
1

FRAGMENTOS DE ILÍADA I, VI, XVI Y XXII
Tr. Luis Segalá y Estalella (con correcciones y notas a pie)

RESUMEN
Ilíada I – LA CÓLERA DE AQUILES
Después de una corta invocación a la divinidad para que cante “la perniciosa ira de Aqui-
les”, nos refiere el poeta que Crises, sacerdote de Apolo, va al campamento aqueo para
rescatar a su hija, que había sido hecha cautiva y adjudicada como esclava a Agamenón;
éste desprecia al sacerdote, se niega a darle la hija y lo despide con amenazadoras pala-
bras; Apolo, indignado, suscita una terrible peste en el campamento; Aquiles reúne a los
guerreros en el ágora por inspiración de la diosa Hera, y, habiendo dicho al adivino Cal-
cante que hablara sin miedo, aunque tuviera que referirse a Agamenón, se sabe por fin que
el comportamiento de Agamenón con el sacerdote Crises ha sido la causa del enojo del
dios. Esta declaración irrita al rey, que pide que, si ha de devolver la esclava, se le prepare
otra recompensa; y Aquiles le responde que ya se la darán cuando tomen Troya. Así, de
un modo tan natural, se origina la discordia entre el caudillo supremo del ejército y el hé-
roe más valiente. La riña llega a tal punto que Aquiles desenvaina la espada y habría
matado a Agamenón si no se lo hubiese impedido la diosa Atenea; entoncesAquiles insul-
ta a Agamenón, éste se irrita y amenaza a Aquiles con quitarle la esclava Briseida, a pesar
de la prudente amonestación que le dirige Néstor; se disuelve el ágora y Agamenón envía a
dos heraldos a la tienda de Aquiles que se llevan a Briseida; Odiseo y otros griegos se em-
barcan con Criseida y la devuelven a su padre; y, mientras tanto, Aquiles pide a su madre
Tetis que suba al olimpo e impetre de Zeus que conceda la victoria a los troyanos para que
Agamenón comprenda la falta que ha cometido; Tetis cumple el deseo de su hijo, Zeus
accede, y este hecho produce una violenta disputa entre Zeus yHera, a quienes apacigua su
hijo Hefesto; la concordia vuelve a reinar en el olimpo y los dioses celebran un festín es-
pléndido hasta la puesta del sol, en que se recogen en sus palacios.
Ilíada VI - COLOQUIO DE HÉCTOR Y ANDRÓMACA
Entre los troyanos, Héctor, que ha regresado a Troya para ordenar que las mujeres se
congracien con Atenea con plegarias y ofrendas, cuando vuelve al campo de batalla, se en-
cuentra con su esposa y con su hijo, aún de tierna edad. Y se destaca el comportamiento de
Héctor, héroe inocente que se sacrifica por Troya, y de Paris, culpable y egoísta, que sólo
piensa en él.
Ilíada XVI – PATROCLEA
Patroclo suplica a Aquiles que rechace al enemigo; y, no consiguiéndolo, le ruega que,
por lo menos, le preste sus armas y le permita ponerse al frente de los mirmidones para
ahuyentar a los troyanos. Accede Aquiles, y le recomienda que se vuelva atrás cuando los
haya echado de las naves, pues el destino no le tiene reservada la gloria de apoderarse de
Troya. Mas Patroclo, enardecido por sus hazañas, entre ellas la de dar muerte a Sarpedón,
hijo de Zeus, persigue a los troyanos por la llanura hasta que Apolo le desata la coraza.
Euforbo lo hiere y Héctor lo mata.
Ilíada XXII – MUERTEDE HÉCTOR
Aquiles torna al campo de batalla y delante de las puertas de la ciudad encuentra a Héc-
tor, que le esperaba; huye éste, aquél le persigue y dan tres vueltas a la ciudad de Troya;
Zeus coge la balanza de oro y ve que el destino condena a Héctor, el cual, engañado por
Atenea se detiene y es vencido y muerto por Aquiles, no obstante saber éste que ha de su-
cumbir poco después que muera el caudillo troyano.
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1 Hijo de Peleo.
2 Agamenón, principal caudillo del ejército aqueo.
3 Crisa está junto al cabo Sigeo, cerca de Troya.
4 Cila está en la Eólide, junto a la Tróade, en Asia Menor.
5 Isla del Egeo, cerca del estrecho de los Dardanelos.
6 Esmintio significa “mata ratones”.
7 Descendientes de Dánao, héroe prefundacional de Argos. Otros sinónimos: aqueos, argivos o simplemente
griegos (término utilizado por los romanos).
8Y futura parricida.

FRAGMENTOS
ILÍADA I – Peste / Cólera
1 Canta, oh diosa, la cólera del Pelida1Aquiles; cólera funesta que causó infinitos males a
los aqueos y precipitó al Hades muchas almas valerosas de héroes, a quienes hizo presa de
perros y pasto de aves — cumplíase la voluntad de Zeus— desde que se separaron dispu-
tando el Atrida, rey de hombres2, y el divino Aquiles […]
El sacerdoteCrises suplica aApolo y este responde a su plegaria.
37 «¡Óyeme, tú que llevas arco de plata, proteges a Crisa3 y a la divina Cila4, e imperas
en Ténedos5 poderosamente! ¡Oh Esmintio6! Si alguna vez adorné tu gracioso templo o
quemé en tu honor pingües muslos de toros o de cabras, cúmpleme este voto:¡Pa-
guen los dánaos7mis lágrimas con tus flechas!»
43 Tal fue su plegaria. Oyóla Febo Apolo, é irritado en su corazón, descendió de las
cumbres del Olimpo con el arco y el cerrado carcaj en los hombros; las saetas resonaron
sobre la espalda del enojado dios, cuando comenzó a moverse. Iba parecido a la noche.
Sentóse lejos de las naves, tiró una flecha, y el arco de plata dio un terrible chasquido. Al
principio el dios disparaba contra los mulos y los ágiles perros; mas, luego dirigió sus
mortíferas saetas a los hombres, y continuamente ardían muchas piras de cadáveres [...]
El adivino Calcas (o Calcante) revela a Agmenón el motivo del enojo de Apolo y es-

te responde, con la consiguiente reacción de Aquiles.
106 «¡Adivino de males! Jamás me has anunciado nada grato. Siempre te complaces en
profetizar desgracias y nunca dijiste ni ejecutaste cosa buena. Y ahora, vaticinando ante
los dánaos, afirmas que el Flechador les envía calamidades, porque no quise admitir el es-
pléndido rescate de la joven Criseida, a quien deseaba tener en mi casa. La prefiero, cier-
tamente, a Clitemnestra, mi legítima esposa8, porque no le es inferior ni en el talle, ni en
el natural, ni en inteligencia, ni en destreza. Pero, aun así y todo, consiento en devolverla,
si esto es lo mejor; quiero que el pueblo se salve, no que perezca. Pero preparadme
pronto otra recompensa, para que no sea yo el único argivo que se quede sin tenerla; lo cual
no parecería decoroso. Ved todos que se me va de las manos la que me había correspondi-
do.»
121 Replicóle el divino Aquiles, el de los pies ligeros: «¡Atrida gloriosísimo, el más co-
dicioso de todos! ¿Cómo pueden darte otra recompensa los magnánimos aqueos? No sé
que existan, en parte alguna, cosas de la comunidad, pues las del saqueo de las ciudades es-
tán repartidas, y no es conveniente obligar a los hombres a que nuevamente las junten.
Entrega ahora esa joven al dios, y los aqueos te pagaremos el triple o el cuádruple, si Zeus
nos permite tomar la bien murada ciudad de Troya.»
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9 troyanos
10 Comarca situada al sur de Tesalia.

130 Díjole en respuesta el rey Agamenón: «Aunque seas valiente, deiforme Aquiles, no
ocultes tu pensamiento, pues ni podrás burlarme ni persuadirme. ¿Acaso quieres, para
conservar tu recompensa, que me quede sin la mía, y por esto me aconsejas que la devuel-
va? Pues, si los magnánimos aqueos me dan otra conforme a mi deseo para que sea equiva-
lente... Y si no me la dieren, yo mismo me apoderaré de la tuya o de la de Áyax, o me lle-
varé la de Odiseo, y montará en cólera aquel a quien me llegue. Mas sobre esto deliberare-
mos otro día. Ahora, ea, botemos una negra nave al mar divino, reunamos los convenien-
tes remeros, embarquemos víctimas para una hecatombe y a la misma Criseida, la de her-
mosas mejillas, y sea capitán cualquiera de los jefes: Áyax, Idomeneo, el divino Odiseo o
tú, Pelida, el más portentoso de los hombres, para que aplaques al Flechador con sacrifi-
cios.»
148 Mirándole con torva faz, exclamó Aquiles, el de los pies ligeros: «¡Ah, impudente y
codicioso! ¿Cómo puede estar dispuesto a obedecer tus órdenes ni un aqueo siquiera, para
emprender la marcha o para combatir valerosamente con otros hombres? No he venido a
pelear obligado por los belicosos teucros9, pues en nada se me hicieron culpables —no se
llevaron nunca mis vacas ni mis caballos, ni destruyeron jamás la cosecha en la fértil
Ptía10, criadora de hombres, porque muchas umbrías montañas y el ruidoso mar nos sepa-
ran—, sino que te seguimos a ti, grandísimo insolente, para darte el gusto de vengaros de
los troyanos a Menelao y a ti, cara de perro. No fijas en esto la atención, ni por ello te
preocupas, y aun me amenazas con quitarme la recompensa que pormis grandes fatigasme
dieron los aqueos. Jamás el botín que obtengo iguala al tuyo cuando éstos entran a saco
una populosa ciudad: aunque la parte más pesada de la impetuosa guerra la sostienen mis
manos, tu recompensa, al hacerse el reparto, es mucho mayor; y yo vuelvo a mis na-
ves, teniéndola pequeña, pero grata, después de haberme cansado en el combate. Ahora
me iré a Ptía, pues lo mejor es regresar a la patria en las cóncavas naves: no pienso perma-
necer aquí sin honra para proporcionarte ganancia y riqueza.»
172 Contestó el rey de hombres Agamenón: «Huye, pues, si tu ánimo a ello te incita; no
te ruego que por mí te quedes; otros hay a mi lado que me honrarán, y especialmente el
próvido Zeus. Me eres más odioso que ningún otro de los reyes, alumnos de Zeus, porque
siempre te han gustado las riñas, luchas y peleas. Si es grande tu fuerza, un dios te la dio.
Vete a la patria, llevándote las naves y los compañeros, y reina sobre los mirmidones; no
me cuido de que estés irritado, ni por ello me preocupo, pero te haré una amenaza: Puesto
que FeboApolome quita a Criseida, la mandaré en mi nave con mis amigos; y encaminán-
dome yo mismo a tu tienda, me llevaré a Briseida, la de hermosas mejillas, tu recompen-
sa, para que sepas cuánto más poderoso soy y otro tema decir que es mi igual y comparar-
se conmigo.»188 Tal dijo. Acongojóse el Pelida, y dentro del velludo pecho su corazón
discurrió dos cosas: o, desnudando la aguda espada que llevaba junto al muslo, abrirse
paso y matar al Atrida, o calmar su cólera y reprimir su furor.
Aparición de Atenea.
Mientras tales pensamientos revolvía en su mente y en su corazón y sacaba de la vaina
la gran espada, vino Atenea del cielo: envióla Hera, la diosa de los níveos brazos, que
amaba cordialmente a entrambos y por ellos se preocupaba. Púsose detrás del Pelida y le
tiró de la blonda cabellera, apareciéndose a él tan sólo; de los demás, ninguno la veía.
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Aquiles, sorprendido, volvióse y al instante conoció a Palas Atenea, cuyos ojos centellea-
ban de un modo terrible. Y hablando con ella, pronunció estas aladas palabras:
202 «¿Por qué, hija de Zeus, que lleva la égida, has venido nuevamente? ¿Acaso para pre-
senciar el ultraje queme infiere Agamenón, hijo de Atreo? Pues te diré lo que me figuro que
va a ocurrir: Por su insolencia perderá pronto la vida.»
206 Díjole Atenea, la diosa de los brillantes ojos: «Vengo del cielo para apaciguar tu
cólera, si obedecieres; y me envía Hera, la diosa de los níveos brazos, que os ama cor-
dialmente a entrambos y por vosotros se preocupa. Ea, cesa de disputar, no desenvaines
la espada e injúriale de palabra como te parezca. Lo que voy a decir se cumplirá: Por este
ultraje se te ofrecerán un día triples y espléndidos presentes. Domínate y obedécenos.»
215 Contestó Aquiles, el de los pies ligeros: «Preciso es, oh diosa, hacer lo que mandáis,
aunque el corazón esté muy irritado. Obrar así es lo mejor. Quien a los dioses obedece, es
por ellos muy atendido.»
Prosigue la disputa verbal de Aquiles y Agamenón, e interviene el sabio Néstor.
219 Dijo; y puesta la robusta mano en el argénteo puño, envainó la enorme espada y no
desobedeció la orden de Atenea. La diosa regresó al Olimpo, al palacio en que mora Zeus,
que lleva la égida, entre las demás deidades.
223 El hijo de Peleo, no amainando en su ira, denostó nuevamente al Atrida con injurio-
sas voces: «¡Borracho, que tienes cara de perro y corazón de ciervo! Jamás te atreviste a
tomar las armas con la gente del pueblo para combatir, ni a ponerte en emboscada con los
más valientes aqueos: ambas cosas te parecen lamuerte. Es, sin duda, muchomejor arrebatar
los dones, en el vasto campamento de los aqueos, a quien te contradiga. Rey devorador
de tu pueblo, porquemandas a hombres abyectos...; en otro caso, Atrida, éste fuera tu último
ultraje. Otra cosa voy a decirte y sobre ella prestaré un gran juramento: Sí, por este cetro
que ya no producirá hojas ni ramos, pues dejó el tronco en la montaña; ni reverdecerá, por-
que el bronce lo despojó de las hojas y de la corteza, y ahora lo empuñan los aqueos que
administran justicia y guardan las leyes de Zeus (grande será para ti este juramento). Algún
día los aquivos todos echarán de menos a Aquiles, y tú, aunque te aflijas, no podrás soco-
rrerles cuando sucumban y perezcan a manos de Héctor, matador de hombres. Entonces
desgarrarás tu corazón, pesaroso por no haber honrado al mejor de los aqueos.»
245 Así se expresó el Pelida; y tirando a tierra el cetro tachonado con clavos de oro, tomó
asiento. El Atrida, en el opuesto lado, iba enfureciéndose. Pero levantóse Néstor, suave en
el hablar, elocuente orador de los pilios11, de cuya boca las palabras fluían más dulces que
la miel —había visto perecer dos generaciones de hombres de voz articulada que nacieron
y se criaron con él en la divina Pilos y reinaba sobre la tercera—, y benévolo les arengó
diciendo:
254 «¡Oh dioses! ¡Qué motivo de pesar tan grande para la tierra aquea! Alegraríanse
Príamo y sus hijos, y regocijaríanse los demás troyanos en su corazón, si oyeran las pala-
bras con que disputáis vosotros, los primeros de los dánaos lo mismo en el consejo que en
el combate. Pero dejaos convencer, ya que ambos sois más jóvenes que yo. En otro tiempo
traté con hombres aún más esforzados que vosotros, y jamás me desdeñaron. No he visto
todavía ni veré hombres como Pirítoo, Driante pastor de pueblos, Ceneo, Exadio, Polife-
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mo, igual a un dios, y Teseo Egida, que parecía un inmortal. Criáronse éstos los más fuer-
tes de los hombres; muy fuertes eran y con otros muy fuertes combatieron: con los monta-
races Centauros, a quienes exterminaron de un modo estupendo. Y yo estuve en su com-
pañía —habiendo acudido desde Pilos, desde lejos, desde esa apartada tierra, porque ellos
mismos me llamaron— y combatí según mis fuerzas. Con tales hombres no pelearía nin-
guno de los mortales que hoy pueblan la tierra; no obstante lo cual, seguían mis consejos y
escuchaban mis palabras. Prestadme también vosotros obediencia, que es lo mejor que
podéis hacer. Ni tú, aunque seas valiente, le quites la moza, sino déjasela, puesto que se la
dieron en recompensa los magnánimos aqueos; ni tú, Pelida, quieras altercar de igual a
igual con el rey, pues jamás obtuvo honra como la suya ningún otro soberano que usara
cetro y a quien Zeus diera gloria. Si tú eres más esforzado, es porque una diosa te dio a
luz; pero éste es más poderoso, porque reina sobre mayor número de hombres. Atrida,
apacigua tu cólera; yo te suplico que depongas la ira contra Aquiles, que es para todos los
aqueos un fuerte antemural en el pernicioso combate.»
285 Respondióle el rey Agamenón: «Sí, anciano, oportuno es cuanto acabas de decir. Pe-
ro este hombre quiere sobreponerse a todos los demás; a todos quiere dominar, a todos go-
bernar, a todos dar órdenes que alguien, creo, se negará a obedecer. Si los sempiternos
dioses le hicieron belicoso, ¿le permiten por esto proferir injurias?» […]
Aquiles se retira para encontrarse con su madre Tetis y quejarse. La madre de

Aquiles, ruega a Zeus que vengue el honor de Aquiles.
503 «¡Padre Zeus! Si alguna vez te fui útil entre los inmortales con palabras u obras,
cúmpleme este voto: Honra a mi hijo, el héroe de más breve vida, pues el rey de hombres
Agamenón le ha ultrajado, arrebatándole la recompensa que todavía retiene. Véngale tú,
próvido Zeus Olímpico, concediendo la victoria a los teucros hasta que los aqueos den sa-
tisfacción a mi hijo y le colmen de honores.» […]
Conversación de Hera y Zeus.
540 «¿Cuál de las deidades, oh doloso, ha conversado contigo? Siempre te es grato, cuan-
do estás lejos de mí, pensar y resolver algo clandestinamente, y jamás te has dignado de-
cirme una sola palabra de lo que acuerdas.»
544 Respondió el padre de los hombres y de los dioses: «¡Hera! No esperes conocer to-
das mis decisiones, pues te resultará difícil aun siendo mi esposa. Lo que pueda decirse,
ningún dios ni hombre lo sabrá antes que tú; pero lo que quiera resolver sin contar con los
dioses, no lo preguntes ni procures averiguarlo.»
551 Replicó Hera veneranda, la de los grandes ojos: «¡Terribilísimo Cronida, qué pala-
bras proferiste! No será mucho lo que te haya preguntado o querido averiguar, puesto que
muy tranquilo meditas cuanto te place. Mas ahora mucho recela mi corazón que te haya
seducido Tetis, la de los argentados pies, hija del anciano del mar. Al amanecer el día sentó-
se cerca de ti y abrazó tus rodillas; y pienso que le habrás prometido, asintiendo, honrar a
Aquiles y causar gran matanza junto a las naves aqueas.»
560 Contestó Zeus, que amontona las nubes: «¡Ah, desdichada! Siempre sospechas y de
ti no me oculto. Nada, empero, podrás conseguir sino alejarte de mi corazón; lo cual to-
davía te será más duro. Si es cierto lo que sospechas, así debe de serme grato. Pero, siénta-
te en silencio; obedece mis palabras. No sea que no te valgan cuantos dioses hay en el
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Olimpo, si acercándome te pongo encima las invictas manos.»
[…]
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ILÍADA VI – Menelao y Agamenón. Diomedes y Glauco. Coloquio de Héctor y An-
drómaca.
1 Quedaron solos en la batalla horrenda teucros y aqueos, que se arrojaban unos a otros
broncíneas lanzas; y la pelea se extendía, acá y allá de la llanura, entre las corrientes del
Símois y del Janto […]
Menelao compasivo, Agamenón inclemente.
37 Menelao, valiente en la pelea, cogió vivo a Adrasto, cuyos caballos, corriendo despa-
voridos por la llanura, chocaron con las ramas de un tamarisco, rompieron el corvo carro
por el extremo del timón, y se fueron a la ciudad con los que huían espantados. El héroe ca-
yó al suelo y dio de boca en el polvo junto a la rueda; acercósele Menelao Atrida con la
ingente lanza, y aquél, abrazando sus rodillas, así le suplicaba:
46 «Hazme prisionero, Atrida, y recibirás digno rescate. Muchas cosas de valor tiene mi
opulento padre en casa: bronce, oro, hierro labrado; con ellas te pagaría inmenso rescate,
si supiera que estoy vivo en las naves aqueas.»
51 Dijo Adrasto, y le conmovió el corazón. E iba Menelao a ponerle en manos del es-
cudero, para que lo llevara a las veleras naves aqueas, cuando Agamenón corrió a su en-
cuentro y le increpó diciendo:
55 «¡Ah, bondadoso! ¡Ah, Menelao! ¿Por qué así te apiadas de los hombres? ¡Excelen-
tes cosas hicieron los troyanos en tu palacio! ¡Que ninguno de los que caigan en nuestras
manos se libre de tener nefanda muerte, ni siquiera el que la madre lleve en el vientre, ni
ese escape! ¡Perezcan todos los de Ilión, sin que sepultura alcancen ni memoria dejen!»
61 Así diciendo, cambió la mente de su hermano con la oportuna exhortación. Repelió
Menelao al héroe Adrasto que, herido en el ijar por el rey Agamenón, cayó de espaldas. El
Atrida le puso el pie en el pecho y le arrancó la lanza. Y Néstor animaba a los argivos,
dando grandes voces:
67 «¡Amigos, héroes dánaos, ministros de Marte! Que nadie se quede atrás para recoger
despojos y volver, cargado de ellos, a las naves; ahora matemos hombres y luego con más
tranquilidad despojaréis en la llanura los cadáveres de cuantos mueran.» […]
Diomedes y Glauco intercambian elogios y armas.
119Glauco, vástago deHipóloco, y el hijo de Tideo12, deseosos de combatir, fueron a en-
contrarse en el espacio que mediaba entre ambos ejércitos. Cuando estuvieron cara a cara,
Diomedes, valiente en la pelea, dijo el primero:
123 «¿Cuál eres tú, guerrero valentísimo, de los mortales hombres? Jamás te vi en las
batallas, donde los varones adquieren gloria, pero al presente a todos los vences en auda-
cia cuando te atreves a esperar mi fornida lanza. ¡Infelices de aquellos cuyos hijos se opo-
nen a mi furor! Mas si fueses inmortal y hubieses descendido del cielo, no quisiera yo lu-
char con dioses celestiales. […] Con los bienaventurados dioses no quisiera combatir; pero
si eres uno de los mortales que comen los frutos de la tierra, acércate para que más pronto
llegues de tu perdición al término.»
144 Respondióle el preclaro hijo de Hipóloco: «¡Magnánimo Tidida! ¿Por qué
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13 Rey de Tirinto, en la Argólida.
14 El rey Yóbates de Licia.

me interrogas sobre el abolengo? Cual la generación de las hojas, así la de los hombres. Es-
parce el viento las hojas por el suelo, y la selva, reverdeciendo, produce otras al llegar la
primavera: de igual suerte, una generación humana nace y otra perece. Pero ya que deseas
saberlo, te diré cuál es mi linaje, de muchos conocido. Hay una ciudad llamada Éfira en el
riñón de la Argólide, criadora de caballos, y en ella vivía Sísifo Eólida, que fue el más la-
dino de los hombres. Sísifo engendró a Glauco, y éste al eximio Belerofonte, a quien los
dioses concedieron gentileza y envidiable valor. Mas Preto13, que era muy poderoso entre
los argivos, pues a su cetro los había sometido Zeus, hízole blanco de sus maquinaciones y
le echó de la ciudad. La divina Antea, mujer de Preto, había deseado con locura juntarse
clandestinamente con Belerofonte; pero no pudo persuadir al prudente héroe, que sólo pen-
saba en cosas honestas, y mintiendo dijo al rey Preto:
164 “¡Preto! Muérete o mata a Belerofonte que ha querido juntarse conmigo, sin que yo
lo deseara.”
166 » Así habló. El rey se encendió en ira al oírla; y si bien se abstuvo de matar a aquél
por el religioso temor que sintió su corazón, le envió a la Licia; y haciendo en un díptico
pequeño mortíferas señales, entrególe los perniciosos signos con orden de que los mostra-
se a su suegro14 para que éste le hiciera perecer. Belerofonte, poniéndose en camino debajo
del fausto patrocinio de los dioses, llegó a la vasta Licia y a la corriente del Janto: el rey
recibióle con afabilidad, hospedóle durante nueve días y mandó matar otros tantos bue-
yes; pero al aparecer por décima vez la Aurora de rosados dedos, le interrogó y quiso ver
la nota que de su yerno Preto le traía. Y así que tuvo la funesta nota, ordenó a Belerofonte
que lo primero de todo matara a la ineluctable Quimera, ser de naturaleza no humana, sino
divina, con cabeza de león, cola de dragón y cuerpo de cabra, que respiraba encendidas y
horribles llamas; y aquél le dio muerte, alentado por divinales indicaciones. Luego tuvo
que luchar con los afamados Solimos, y decía que éste fue el más recio combate que con
hombres sostuviera. Más tarde quitó la vida a las varoniles Amazonas. Y cuando regresa-
ba a la ciudad, el rey, urdiendo otra dolosa trama, armóle una celada con los varones más
fuertes que halló en la espaciosa Licia; y ninguno de éstos volvió a su casa, porque a to-
dos les dio muerte el eximio Belerofonte. Comprendió el rey que el héroe era vástago
ilustre de alguna deidad y le retuvo allí, le casó con su hija y compartió con él la realeza;
los licios, a su vez, acotáronle un hermoso campo de frutales y sembradío que a los demás
aventajaba, para que pudiese cultivarlo. Tres hijos dio a luz la esposa del aguerrido Bele-
rofonte: Isandro, Hipóloco y Laodamia; y ésta, amada por el próvido Zeus, parió al deifor-
me Sarpedón, que lleva armadura de bronce. […] A mí me engendró Hipóloco—de éste,
pues, soy hijo—y envióme a Troya, recomendándome muy mucho que descollara y sobre-
saliera entre todos y no deshonrase el linaje de mis antepasados, que fueron los hombres
más valientes de Éfira y la extensa Licia. Tal alcurnia y tal sangre me glorío de tener.»
212 Así dijo. Alegróse Diomedes, valiente en el combate; y clavando la pica en el almo
suelo, respondió con cariñosas palabras al pastor de hombres:
215 «Pues eres mi antiguo huésped paterno, porque el divino Eneo hospedó en su palacio
al eximio Belerofonte, le tuvo consigo veinte días y ambos se obsequiaron con magníficos
presentes de hospitalidad. Eneo dio un vistoso tahalí teñido de púrpura, y Belerofonte una
copa doble de oro, que en mi casa quedó cuando me vine. A Tideo no lo recuerdo; dejóme
muy niño al salir para Tebas, donde pereció el ejército aqueo. Soy, por consiguiente, tu ca-
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ro huésped en el centro de Argos, y tú lo serás mío en la Licia cuando vaya a tu pueblo.
En adelante no nos acometamos con la lanza por entre la turba. Muchos troyanos y alia-
dos ilustres me restan, para matar a quienes, por la voluntad de un dios, alcance en la ca-
rrera; y asimismo te quedan muchos aqueos, para quitar la vida a cuantos te sea posible. Y
ahora troquemos la armadura, a fin de que sepan todos que de ser huéspedes paternos nos
gloriamos.»
232 Dichas estas palabras, descendieron de los carros y se estrecharon la mano en prueba
de amistad. Entonces Zeus Cronida hizo perder la razón a Glauco; pues permutó sus armas
por las de Diomedes Tidida, las de oro por las de bronce, las valoradas en cien bueyes por
las que en nueve se apreciaban [...]
Helena habla a Héctor en palacio.
344 «¡Cuñado mío, de esta perra maléfica y abominable! ¡Ojalá que cuando mi madre
me dio a luz, un viento proceloso me hubiese llevado al monte o al estruendoso mar, para
hacerme juguete de las olas, antes que tales hechos ocurrieran! Y ya que los dioses deter-
minaron causar estos males, debió tocarme ser esposa de un varón más fuerte, a quien do-
lieran la indignación y los reproches de los hombres. Éste15 ni tiene firmeza de ánimo ni la
tendrá nunca, y creo que recogerá el debido fruto. Pero, entra y siéntate en esta silla, cuñado,
que la fatiga te oprime el corazón por mí, perra, y por la falta de Alejandro; a quienes Zeus
nos dio tan mala suerte a fin de que sirvamos a los venideros de asunto para sus cantos.»
[…]
Encuentro de Héctor y Andrómaca.
407 «¡Desgraciado! Tu valor te perderá. No te apiadas del tierno infante ni de mí, in-
fortunada, que pronto seré viuda; pues los aqueos te acometerán todos a una y acabarán
contigo. Preferible sería que, al perderte, la tierra me tragara, porque si mueres no habrá
consuelo para mí, sino pesares; que ya no tengo padre ni venerable madre. A mi padre ma-
tóle el divino Aquiles cuando tomó la populosa ciudad de los cilicios, Tebas, la de altas
puertas: dio muerte a Eetión, y sin despojarle, por el religioso temor que le entró en el áni-
mo, quemó el cadáver con las labradas armas y le erigió un túmulo, a cuyo alrededor
plantaron álamos las ninfas Oréades, hijas de Zeus, que lleva la égida. Mis siete hermanos,
que habitaban en el palacio, descendieron al Hades el mismo día; pues a todos los mató el
divino Aquiles, el de los pies ligeros, entre los bueyes de tornátiles patas y las cándidas
ovejas. a mi madre, que reinaba al pie del selvoso Placo, trájola aquél con el botín y la pu-
so en libertad por un inmenso rescate; pero Diana, que se complace en tirar flechas, hirió-
la en el palacio de mi padre. Héctor, ahora tú eres mi padre, mi venerable madre y mi her-
mano; tú, mi floreciente esposo. Pues, ea, sé compasivo, quédate en la torre—¡no hagas a
un niño huérfano y a una mujer viuda! — y pon el ejército junto al cabrahígo, que por allí
la ciudad es accesible y el muro más fácil de escalar. Los más valientes —los dos Ayaces,
el célebre Idomeneo, los Atridas y el fuerte hijo de Tideo con los suyos respectivos— ya
por tres veces se han encaminado a aquel sitio para intentar el asalto: alguien que conoce
los oráculos se lo indicó, o sumismoarrojo los impele y anima.»
440 Contestó el gran Héctor, de tremolante casco: «Todo esto me preocupa, mujer,
pero mucho me sonrojaría ante los troyanos y las troyanas de rozagantes peplos, si como
un cobarde huyera del combate; y tampoco mi corazón me incita a ello, que siempre supe
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ser valiente y pelear en primera fila, manteniendo la inmensa gloria de mi padre y de mí
mismo. Bien lo conoce mi inteligencia y lo presiente mi corazón: día vendrá en que pe-
rezcan la sagrada Ilión, Príamo y su pueblo armado con lanzas de fresno. Pero la futura
desgracia de los troyanos, de la misma Hécuba, del rey Príamo y de muchos de mis va-
lientes hermanos que caerán en el polvo a manos de los enemigos, no me importa tanto
como la que padecerás tú cuando alguno de los aqueos, de broncíneas lorigas, se te lleve
llorosa, privándote de libertad, y luego tejas tela en Argos, a las órdenes de otra mujer, o
vayas por agua a la fuente Meseida o Hiperea, muy contrariada porque la dura necesidad
pesará sobre ti. Y quizás alguien exclame, al verte deshecha en lágrimas: Ésta fue la espo-
sa de Héctor, el guerrero que más se señalaba entre los teucros, domadores de caballos,
cuando en torno de Ilión peleaban. Así dirán, y sentirás un nuevopesar al verte sin el hom-
bre que pudiera librarte de la esclavitud. Pero que un montón de tierra cubra mi cadáver,
antes que oiga tus clamores o presencie tu rapto.»
466 Así diciendo, el esclarecido Héctor tendió los brazos a su hijo, y éste se recostó, gri-
tando, en el seno de la nodriza de bella cintura, por el terror que el aspecto de su padre le
causaba: dábanle miedo el bronce y el terrible penacho de crines de caballo, que veía on-
dear en lo alto del yelmo. Sonriéronse el padre amoroso y la veneranda madre. Héctor se
apresuró a dejar el refulgente casco en el suelo, besó y meció en sus manos al hijo amado,
y rogó así a Zeus y a los demás dioses:
476 «¡Zeus y demás dioses! Concededme que este hijo mío sea, como yo, ilustre entre
los teucros y muy esforzado; que reine poderosamente en Ilión; que digan de él cuando
vuelva de la batalla: ¡es mucho más valiente que su padre!; y que, cargado de cruentos
despojos del enemigo a quien haya muerto, regocije de su madre el alma.»
482 Esto dicho, puso el niño en brazos de la esposa amada, que al recibirlo en el perfu-
mado seno sonreía con el rostro todavía bañado en lágrimas. Notólo Héctor y compadeci-
do, acaricióla con la mano y así le habló:
486 «¡Esposa querida! No en demasía tu corazón se acongoje, que nadie me enviará al
Hades antes de lo dispuesto por el hado; y de su suerte ningún hombre, sea cobarde o va-
liente, puede librarse una vez nacido. Vuelve a casa, ocúpate en las labores del telar y la
rueca, y ordena a las esclavas que se apliquen al trabajo; y de la guerra nos cuidaremos
cuantos varones nacimos en Ilión, y yo el primero.»
494 Dichas estas palabras, el preclaro Héctor se puso el yelmo adornado con crines de
caballo, y la esposa amada regresó a su casa, volviendo la cabeza de cuando en cuando y
vertiendo copiosas lágrimas. Pronto llegó Andrómaca al palacio, lleno de gente, de Héctor,
matador de hombres; halló en él a muchas esclavas, y a todas las movió a lágrimas. Llora-
ban en el palacio a Héctor vivo aún, porque no esperaban que volviera del combate librán-
dose del valor y de las manos de los aqueos […]
ILÍADA XVI – Patroclea
Ante el imparable avance de los troyanos, Patroclo pide a Aquiles permiso para in-

corporarse a la batalla.
1 Así peleaban por la nave de muchos bancos. Patroclo se presentó a Aquiles, pastor de
hombres, derramando ardientes lágrimas como fuente profunda que vierte sus aguas som-
brías por escarpada roca. Tan pronto como le vio el divino Aquiles, el de los pies ligeros,
compadecióse de él y le dijo estas aladas palabras:



11

7 «¿Por qué lloras, Patroclo, como una niña que va con su madre y deseando que la to-
me en brazos, la tira del vestido, la detiene a pesar de que está de prisa y la mira con ojos
llorosos para que la levante del suelo? Como ella, oh, Patroclo, derramas tiernas lágrimas.
¿Vienes a participarnos algo a los mirmidones o a mí mismo? ¿Supiste tú solo alguna no-
ticia de Ptía? Dicen que Menetio, hijo de Áctor, existe aún; vive también Peleo entre los
mirmidones; y es la muerte de aquél o de éste lo quemás nos podría afligir. ¿O lloras quizás
porque los argivos perecen, cerca de las cóncavas naves, por la injusticia que cometieron?
Habla, no me ocultes lo que piensas, para que ambos lo sepamos.»
20 Dando profundos suspiros, respondiste así, caballero Patroclo: «¡Oh Aquiles, hijo de
Peleo, el más valiente de los aquivos! No te enfades, porque es muy grande el pesar que los
abruma. Los más fuertes, heridos unos de cerca y otros de lejos, yacen en los bajeles—con
arma arrojadiza fue herido el poderoso Diomedes Tidida; con la pica, Odiseo, famoso por
su lanza, y Agamenón; a Eurípilo flecháronle en el muslo, —y los médicos, que conocen
muchas drogas, ocúpanse en curarles las lesiones. Tú, Aquiles, eres implacable. ¡Jamás se
apodere de mí un rencor como el que guardas! ¡Oh tú, que tan mal empleas el valor! ¿A
quién podrás ser útil más tarde, si ahora no salvas a los argivos de una muerte indigna?
¡Despiadado! No fue tu padre el jinete Peleo, ni Tetis tu madre; el glauco mar o las escar-
padas rocas debieron de engendrarte, porque tu espíritu es cruel. Si te abstienes de comba-
tir por algún vaticinio que tu madre, enterada por Zeus, te haya revelado, envíame a mí
con los demás mirmidones, por si llego a ser la aurora de la salvación de los dánaos; y
permite que cubra mis hombros con tu armadura para que los teucros me confundan con-
tigo y cesen de pelear, los belicosos dánaos que tan abatidos están se reanimen y la batalla
tenga su tregua, aunque sea por breve tiempo. Nosotros, que no nos hallamos extenuados
de fatiga, rechazaríamos fácilmente de las naves y de las tiendas hacia la ciudad a esos
hombres que de pelear están cansados.»
46 Así le suplicó el gran insensato; y con ello llamaba a la Parca y a la terrible muerte.
[…]
Patroclo viste las armas de Aquiles. Los mirmidones se reúnen para el combate.
130 Dijo, y Patroclo vistió la armadura de luciente bronce: púsose en las piernas elegan-
tes grebas, ajustadas con broches de plata; protegió su pecho con la coraza labrada, reful-
gente, del Eácida, de pies ligeros; colgó del hombro una espada, guarnecida de argénteos
clavos; embrazó el grande y fuerte escudo; cubrió la cabeza con un hermoso casco, cuyo
terrible penacho, de crines de caballo, ondeaba en la cimera, y asió dos lanzas fuertes que
su mano pudiera blandir. Solamente dejó la lanza ponderosa, grande y fornida del eximio
Eácida, porque Aquiles era el único aqueo capaz de manejarla: había sido cortada de un
fresno de la cumbre del Pelión y regalada por Quirón al padre de Aquiles, para que con
ella matara héroes. Luego, Patroclo mandó a Automedonte —el amigo a quien más honra-
ba después de Aquiles, destructor de hombres, y el más fiel en resistir a su lado la acome-
tida del enemigo en las batallas— que enganchara los caballos. Automedonte unció bajo
el yugo a Janto y Balio, corceles ligeros que volaban como el viento y tenían por madre a
la harpía Podarga, la cual paciendo en una pradera junto al Océano, los concibió del Céfi-
ro. Y con ellos puso al excelente Pédaso, que Aquiles se llevara de la ciudad de Eetión
cuando la tomó; corcel que, no obstante su condición de mortal, seguía a los caballos in-
mortales.
155 Aquiles, recorriendo las tiendas, hacía tomar las armas a todos los mirmidones. Co-
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mo carniceros lobos dotados de una fuerza inmensa despedazan en el monte un grande
cornígero ciervo que han matado y sus mandíbulas aparecen rojas de sangre; luego van en
tropel a lamer con las tenues lenguas el agua de un profundo manantial, eructando por la
sangre que han bebido, y su vientre se dilata, pero el ánimo permanece intrépido en el pe-
cho; de igualmanera, los jefes y príncipes de los mirmidones se reunían presurosos alrede-
dor del valiente servidor del Eácida16, de pies ligeros.
Aquiles ha arengado a los mirmidones y ahora lo hace Patroclo.
257 Los mirmidones seguían con armas y en buen orden al magnánimo Patroclo, hasta
que alcanzaron a los teucros y les arremetieron con grandes bríos, esparciéndose co-
mo las avispas que moran en el camino, cuando los muchachos, siguiendo su costumbre
de molestarlas, las irritan y consiguen con su imprudencia que dañen a buen número de
personas, pues, si algún caminante pasa por allí y sin querer las mueve, vuelan y defien-
den con ánimo valeroso a sus hijuelos; con un corazón y ánimo semejantes, se esparcieron
los mirmidones desde las naves, y levantóse una gritería inmensa. Y Patroclo exhortaba a
sus compañeros, diciendo con voz recia:
269 «¡Mirmidones, compañeros del Pelida Aquiles! Sed hombres, amigos, y mostrad
vuestro impetuoso valor para que honremos al Pelida, que es el más valiente de cuantos
argivos hay en las naves, como lo son también sus guerreros, que de cerca combaten; y
comprenda el poderoso Agamenón Atrida la falta que cometió no honrando al mejor de los
aqueos.»
Los mirmidones en combate causan estragos en la hueste troyana.
351 Cada uno de estos caudillos dánaos mató, pues, a un hombre. Como los voraces lo-
bos acometen a corderos o cabritos, arrebatándolos de un hato que se dispersa en el monte
por la impericia del pastor; pues así que aquéllos los ven se los llevan y despedazan por
tener los últimos un corazón tímido; así los dánaos cargaban sobre los teucros, y és-
tos, pensando en la fuga horrísona, olvidábanse de mostrar su impetuoso valor […]
384 Como en el otoño descarga una tempestad sobre la negra tierra, cuando Zeus hace
caer violenta lluvia, irritado contra los hombres que en el foro dan sentencias inicuas y
echan a la justicia, no temiendo la venganza de los dioses; y los ríos salen de madre y los
torrentes cortan muchas colinas, braman al correr desde lo alto de las montañas al mar
purpúreo y destruyen las labores del campo; de semejante modo corrían las yeguas troya-
nas, dando lastimeros relinchos.
A punto de ver morir a Sarpedón, a manos de Patroclo, Zeus vacila ante la posibili-

dad de salvarlo y consulta con Hera.
Viólos el hijo del artero Cronos; y compadecido, dijo a Hera, su hermana y esposa:
433 «¡Ay de mí! El hado dispone que Sarpedón, a quien amo sobre todos los hombres,
sea muerto por PatrocloMenetíada. Entre dos propósitos vacila enmi pecho el corazón: ¿lo
arrebataré vivo de la luctuosa batalla, para dejarlo en el opulento pueblo de la Licia, o deja-
ré que sucumba a manos del Menetíada?»
439 Respondióle Hera veneranda, la de los ojos grandes: «¡Terribilísimo Cronida, qué
palabras proferiste! ¿Una vez más quieres librar de la muerte horrísona a ese hombre mor-
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tal, a quien tiempo ha que el hado condenó a morir? Hazlo, pero no todos los dioses te lo
aprobaremos. Otra cosa voy a decirte, que fijarás en la memoria: Piensa que si a Sarpedón
le mandas vivo a su palacio, algún otro dios querrá sacar a su hijo del duro combate, pues
muchos hijos de los inmortales pelean en torno de la gran ciudad de Príamo, y harás que
sus padres se enciendan en terrible ira. Pero si Sarpedón te es caro y tu corazón le compa-
dece, deja quemuera a manos de Patroclo en reñido combate; y cuando el alma y la vida le
abandonen, ordena a la Muerte y al dulce Sueño que lo lleven a la vasta Licia, para que
sus hermanos y amigos le hagan exequias y le erijan un túmulo y un cipo, que tales son
los honores debidos a los muertos.»
458 Así dijo. El padre de los hombres y de los dioses no desobedeció, e hizo caer sobre
la tierra sanguinolentas gotas para honrar al hijo amado, a quien Patroclo había de matar
en la fértil Troya, lejos de su patria.
Los aqueos luchan por llevarse el cadáver de Sarpedón, cuando intervienen los dio-

ses.
Y entonces Zeus, que amontona las nubes, dijo a Apolo:
667 «¡Ea, querido Febo! Ve y después de sacar a Sarpedón de entre los dardos, límpiale
la negra sangre; condúcele a un sitio lejano y lávale en la corriente de un río; úngele con
ambrosía, ponle vestiduras divinas y entrégalo a los veloces conductores y hermanos ge-
melos: el Sueño y la Muerte. Y éstos, transportándolo con presteza, lo dejarán en el rico
pueblo de la vasta Licia. Allí sus hermanos y amigos le harán exequias y le erigirán un tú-
mulo y un cipo, que tales son los honores debidos a los muertos.»
676 Así dijo, y Apolo no desobedeció a su padre. Descendió de los montes ideos a la te-
rrible batalla, y en seguida, levantó al divino Sarpedón de entre los dardos, y conducién-
dole a un sitio lejano, lo lavó en la corriente de un río; ungiólo con ambrosía, púsole vesti-
duras divinas y entrególo a los veloces conductores y hermanos gemelos: el Sueño y la
Muerte. Y éstos, transportándolo con presteza, lo dejaron en el rico pueblo de la vasta Li-
cia.
Tras prolongada matanza de troyanos, Patroclo sucumbe gracias a la intervención

de Apolo.
818 Cuando Héctor advirtió que el magnánimo Patroclo se alejaba y que lo habían
herido con el agudo bronce, fue en su seguimiento, por entre las filas, y le envasó la lan-
za en la parte inferior del vientre, que el hierro pasó de parte a parte; y el héroe cayó con
estrépito, causando gran aflicción al ejército aqueo. Como el león acosa en la lucha al in-
dómito jabalí cuando ambos pelean arrogantes en la cima de un monte por un escaso ma-
nantial donde quieren beber, y el león vence con su fuerza al jabalí, que respira anhelante;
así Héctor Priámida privó de la vida, hiriéndole con la lanza, al esforzado hijo de Mene-
tio, que a tantos había dado muerte. Y blasonando del triunfo, profirió estas aladas pala-
bras:
830 «¡Patroclo! Sin duda esperabas destruir nuestra ciudad, hacer cautivas a las mujeres
troyanas y llevártelas en los bajeles a tu patria. ¡Insensato! Los veloces caballos de Héctor
vuelan al combate para defenderlas; y yo, que en manejar la pica sobresalgo entre los be-
licosos teucros, aparto de los míos el día de la servidumbre; mientras que a ti te comerán
los buitres. ¡Ah, infeliz! Ni Aquiles, con ser valiente, te ha socorrido. Cuando saliste de las
naves, donde él se ha quedado, debió de hacerte muchas recomendaciones, y hablarte de
este modo: No vuelvas a las cóncavas naves, caballero Patroclo, antes de haber roto la
coraza que envuelve el pecho de Héctor, teñida en sangre. Así te dijo, sin duda; y tú, oh
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necio, te dejaste persuadir.»
843 Con lánguida voz le respondiste, caballero Patroclo: «¡Héctor! Jáctate ahora
con altaneras palabras, ya que te han dado la victoria Zeus Cronida y Apolo; los cuales
me vencieron fácilmente, quitándome la armadura de los hombros. Si veinte guerreros co-
mo tú me hubiesen hecho frente, todos habrían muerto vencidos por mi lanza. Matóme el
hado funesto, valiéndose de Latona y de Euforbo entre los hombres; y tú llegas el tercero,
para despojarme de las armas. Otra cosa voy a decirte, que fijarás en la memoria. Tampoco
tú has de vivir largo tiempo, pues la muerte y el hado cruel se te acercan, y sucumbirás a
manos del eximio Aquiles, descendiente de Éaco.»
855 Apenas acabó de hablar, la muerte le cubrió con su manto: el alma voló de los
miembros y descendió al Hades, llorando su suerte porque dejaba un cuerpo vigoroso y
joven. Y el esclarecido Héctor le dijo, aunque ya muerto le viera:
859 «¡Patroclo! ¿Por qué me profetizas una muerte terrible? ¿Quién sabe si Aquiles, hi-
jo de Tetis, la de hermosa cabellera, no perderá antes la vida, herido por mi lanza?»
862 Dichas estas palabras, puso un pie sobre el cadáver, arrancó la broncínea lanza, y lo
tumbó de espaldas. Inmediatamente dirigióse, lanza en mano, hacia Automedonte, el dei-
forme servidor del Eácida, de pies ligeros; pero los veloces caballos inmortales que a Pe-
leo dieran los dioses como espléndido presente, lo sacaban ya de la batalla.
ILÍADA XXII – Muerte de Héctor
Aquiles se acerca a las murallas de Troya y Héctor espera a las puertas deseando

combatir. Príamo y Hécuba suplican a su hijo que no se enfrente a Aquiles.
77 Así se expresó el anciano, y con las manos se arrancaba de la cabeza muchas canas,
pero no logró persuadir a Héctor. La madre de éste, que en otro sitio se lamentaba llorosa,
desnudó el seno, mostróle el pecho, y derramando lágrimas, dijo estas aladas palabras:
82 «¡Héctor! ¡Hijo mío! Respeta este seno y apiádate de mí. Si en otro tiempo te daba el
pecho para acallar tu lloro, acuérdate de tu niñez, hijo amado; y penetrando en la muralla,
rechaza desde la misma a ese enemigo y no salgas a su encuentro. ¡Cruel! Si te mata, no
podré llorarte en tu lecho, querido pimpollo a quien parí, y tampoco podrá hacerlo tu rica
esposa; porque los veloces perros te devorarán muy lejos de nosotras, junto a las naves ar-
givas.»
Héctor se mantiene firme en su posición, esperando a Aquiles.
90 De esta manera Príamo y Hécuba hablaban a su hijo, llorando y dirigiéndole muchas
súplicas, sin que lograsen persuadirle, pues Héctor seguía aguardando a Aquiles, que ya se
acercaba. Como silvestre dragón que, habiendo comido hierbas venenosas, espera ante su
guarida a un hombre y con feroz cólera echa terribles miradas y se enrosca en la entrada
de la cueva; así Héctor, con inextinguible valor, permanecía quieto, desde que arrimó el
terso escudo a la torre prominente. Y gimiendo, a su magnánimo espíritu le decía:
99 «¡Ay de mí! Si traspongo las puertas y el muro, el primero en dirigirme reproches se-
rá Polidamante, el cual me aconsejaba que trajera el ejército a la ciudad la noche en que
Aquiles decidió volver a la pelea. Pero yo no me dejé persuadir—mucho mejor hubiera si-
do aceptar su consejo— y ahora que he causado la ruina del ejército con mi imprudencia,
temo a los troyanos y a las troyanas, de rozagantes peplos, y que alguien menos valiente
que yo exclame: Héctor, fiado en su pujanza, perdió las tropas. Así hablarán; y preferible
fuera volver a la población después de matar a Aquiles, o morir gloriosamente ante la
misma. ¿Y si ahora, dejando en el suelo el abollonado escudo y el fuerte casco y apoyando
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la pica contra el muro, saliera al encuentro de Aquiles, le dijera que permitía a los Atridas
llevarse a Helena y las riquezas que Alejandro trajo a Ilión en las cóncavas naves, que esto
fue lo que originó la guerra, y le ofreciera repartir a los aqueos la mitad de lo que la ciudad
contiene; y más tarde tomara juramento a los troyanos de que, sin ocultar nada, formarían
dos lotes con cuantos bienes existen dentro de esta hermosa ciudad?... Mas ¿por qué en ta-
les cosas me hace pensar el corazón? No, no iré a suplicarle; que, sin tenerme compasión
ni respeto, me mataría inerme, como a una mujer, tan pronto como dejara las armas. Impo-
sible es conversar con él desde lo alto de una encina o de una roca, como un mancebo y una
doncella: sí, como un mancebo y una doncella suelen conversar. Mejor será empezar el
combate, para que veamospronto a quién elOlímpico concede la victoria.»
Aquiles persigue a Héctor
131 Tales pensamientos revolvía en su mente, sin moverse de aquel sitio, cuando se le
acercó Aquiles, cual si fuese Marte, el impetuoso luchador, con el terrible fresno del Pe-
lión sobre el hombro derecho y el cuerpo protegido por el bronce que brillaba como el
resplandor del encendido fuego o del sol naciente. Héctor, al verle, se echó a temblar y ya
no pudo permanecer allí; sino que dejó las puertas y huyó espantado. Y el Pelida, confian-
do en sus pies ligeros, corrió en seguimiento del mismo. Como en el monte el gavilán, que
es el ave más ligera, se lanza con fácil vuelo tras la tímida paloma; ésta huye con tortuosos
giros y aquél la sigue de cerca, dando agudos graznidos y acometiéndola repetidas veces,
porque su ánimo le incita a cogerla; así Aquiles volaba enardecido y Héctor movía las li-
geras rodillas huyendo azorado en torno de la muralla de Troya. Corrían siempre por la
carretera, fuera del muro, dejando a sus espaldas la atalaya y el lugar ventoso donde esta-
ba el cabrahígo; y llegaron a los dos cristalinos manantiales, que son las fuentes del Janto
voraginoso. El primero tiene el agua caliente y lo cubre el humo como si hubiera allí un
fuego abrasador; el agua que del segundo brota es en el verano como el granizo, la fría nie-
ve o el hielo. Cerca de ambos hay unos lavaderos de piedra, grandes y hermosos, donde
las esposas y las bellas hijas de los troyanos solían lavar sus magníficos vestidos en tiem-
po de paz, antes que llegaran los aqueos. Por allí pasaron, el uno huyendo y el otro persi-
guiéndole: delante, un valiente huía, pero otro más fuerte le perseguía con ligereza; por-
que la contienda no era sobre una víctima o una piel de buey, premios que suelen darse a
los vencedores en la carrera, sino sobre la vida de Héctor, domador de caballos. Como los
solípedos corceles que toman parte en los juegos en honor de un difunto, corren velozmen-
te en torno de la meta donde se ha colocado como premio importante un trípode o una mu-
jer; de semejante modo, aquéllos dieron tres veces la vuelta a la ciudad de Príamo, co-
rriendo con ligera planta.
Zeus consiente en que se cumpla la voluntad de Atenea en el combate entre Aquiles

y Héctor. Atenea, con sus engaños, consigue que Héctor se detenga par enfrentarse a
Aquiles. Los guerreros se arrojan lanzas sin muerte y se impone el cuerpo a cuerpo
con espada.
306 Esto dicho, (Héctor) desenvainó la aguda espada, grande y fuerte, que llevaba en el
costado. Y encogiéndose, se arrojó como el águila de alto vuelo se lanza a la llanura, atra-
vesando las pardas nubes, para arrebatar la tierna corderilla o la tímida liebre; de igual ma-
nera arremetió Héctor, blandiendo la aguda espada. Aquiles embistióle, a su vez, con el
corazón rebosante de feroz cólera: defendía su pecho con el magnífico escudo labrado, y
movía el luciente casco de cuatro abolladuras, haciendo ondear las bellas y abundantes
crines de oro que Vulcano colocara en la cimera. Como el Véspero, que es el lucero más
hermoso de cuantos hay en el cielo, se presenta rodeado de estrellas en la obscuridad de la
noche; de tal modo brillaba la pica de larga punta que en su diestra blandía Aquiles, mien-
tras pensaba en causar daño al divinoHéctor ymiraba cuál parte del hermoso cuerpo del hé-
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roe ofrecería menos resistencia. Éste lo tenía protegido por la excelente armadura que qui-
tó á Patroclo después de matarle, y sólo quedaba descubierto el lugar en que las clavículas
separan el cuello de los hombros, la garganta, que es el sitio por donde más pronto sale el
alma: por allí el divino Aquiles envasóle la pica a Héctor que ya le atacaba, y la punta, atra-
vesando el delicado cuello, asomó por la nuca. Pero no le cortó el garguero con la pica de
fresno que el bronce hacía ponderosa, para que pudiera hablar algo y responderle. Héctor
cayó en el polvo, y el divino Aquiles se jactó del triunfo, diciendo:
331 «¡Héctor! Cuando despojabas el cadáver de Patroclo, sin duda te creíste salvado y
no me temiste a mí porque me hallaba ausente. ¡Necio! Quedaba yo como vengador, mu-
cho más fuerte que él, en las cóncavas naves, y te he quebrado las rodillas.A ti los perros
y las aves te despedazarán ignominiosamente, y a Patroclo los aqueos le harán honras fú-
nebres.»
336 Con lánguida voz respondióle Héctor, el de tremolante casco: «Te lo ruego por tu
alma, por tus rodillas y por tus padres: ¡No permitas que los perros me despedacen y de-
voren junto a las naves aqueas! Acepta el bronce y el oro que en abundancia te darán mi
padre y mi veneranda madre, y entrega a los míos el cadáver para que lo lleven a mi casa, y
los troyanos y sus esposas lo pongan en la pira.»
344 Mirándole con torva faz, le contestó Aquiles, el de los pies ligeros: «No me supli-
ques, ¡perro!, por mis rodillas ni por mis padres. Ojalá el furor y el coraje me incitaran a
cortar tus carnes y a comérmelas crudas. ¡Tales agravios me has inferido! Nadie podrá
apartar de tu cabeza a los perros, aunque me den diez o veinte veces el debido rescate y me
prometan más, aunque Príamo Dardánida ordene redimirte a peso de oro; ni aun así, la ve-
neranda madre que te dio á luz te pondrá en un lecho para llorarte, sino que los perros y las
aves de rapiña destrozarán tu cuerpo.»
No satisfecho con dar muerte a Héctor, Aquiles mancilla su cadáver. Hay luto en

Troya por la muerte de Héctor.
395 Dijo; y para tratar ignominiosamente al divino Héctor, le horadó los tendones de
detrás de ambos pies desde el tobillo hasta el talón; introdujo correas de piel de buey, y le
ató al carro, de modo que la cabeza fuese arrastrando; luego, recogiendo la magnífica ar-
madura, subió y picó a los caballos para que arrancaran, y éstos volaron gozosos. Gran
polvareda levantaba el cadáver mientras era arrastrado: la negra cabellera se esparcía por
el suelo, y la cabeza, antes tan graciosa, se hundía en el polvo; porque Zeus la entregó en-
tonces a los enemigos, para que allí, en su misma patria, la ultrajaran.
405 Así la cabeza de Héctor se manchaba de polvo. La madre, al verlo, se arrancaba los
cabellos; y arrojando de sí el blanco velo, prorrumpió en tristísimos sollozos. El padre
suspiraba lastimeramente, y alrededor de él y por la ciudad el pueblo gemía y se lamenta-
ba. No parecía sino que la excelsa Ilión fuese desde su cumbre devorada por el fuego.
Los guerreros apenas podían contener al anciano, que, excitado por el pesar, quería salir
por las puertas Dardanias; y revolcándose en el lodo, les suplicaba a todos llamándoles
por sus respectivos nombres:
416 «Dejadme, amigos, por más intranquilos que estéis; permitid que, saliendo solo de
la ciudad, vaya a las naves aqueas y ruegue a ese hombre pernicioso y violento: acaso res-
pete mi edad y se apiade de mi vejez. Tiene un padre como yo, Peleo, el cual le engendró
y crio para que fuese una plaga de los troyanos; pero es a mí a quien ha causado más pe-
sares. ¡A cuántos hijos míos mató, que se hallaban en la flor de la juventud! Pero no me
lamento tanto por ellos, aunque su suerte me haya afligido, como por uno cuya pérdida
me causa el vivo dolor que me precipitará al Hades: por Héctor, que hubiera debido morir
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en mis brazos, y entonces nos hubiésemos saciado de llorarle y plañirle la infortunada ma-
dre que le dio a luz y yo mismo.»
429 Así habló, llorando, y los ciudadanos suspiraron. Y Hécuba comenzó entre las tro-
yanas el funeral lamento:
431 «¡Oh hijo! ¡Ay demí, desgraciada! ¿Por qué viviré después de padecer terribles penas
y de haber muerto tú? Día y noche eras en la ciudad motivo de orgullo para mí y el ba-
luarte de los troyanos y troyanas, que te saludaban como a un dios. Vivo, constituías
una excelsa gloria para ellos; pero ya la muerte y el hado te alcanzaron.»
437 Así dijo, llorando. La esposa de Héctor nada sabía, pues ningún mensajero le llevó
la noticia de que su marido se quedara fuera del muro; y en lo más hondo del alto palacio
tejía una tela doble y purpúrea, que adornaba con labores de variado color. Había mandado
a las esclavas de hermosas trenzas que pusieran al fuego un trípode grande, para que Héc-
tor se bañase en agua tibia al volver de la batalla.
¡Insensata! Ignoraba que Atenea, la de los brillantes ojos, le había hecho sucumbir lejos
del baño a manos de Aquiles. Pero oyó gemidos y lamentaciones que venían de la torre,
estremeciéronse sus miembros, y la lanzadera le cayó al suelo. Y al instante dijo a las es-
clavas de hermosas trenzas:
450 «Venid, seguidme dos; voy a ver qué ocurre. Oí la voz de mi venerable suegra; el
corazón me salta en el pecho hacia la boca y mis rodillas se entumecen: algún infortunio
amenaza a los hijos de Príamo.
¡Ojalá que tal noticia nunca llegue a mis oídos! Pero mucho temo que el divino Aquiles
haya separado de la ciudad a mi Héctor audaz, le persiga a él solo por la llanura y acabe
con el funesto valor que siempre tuvo; porque jamás en la batalla se quedó entre la turba
de los combatientes, sino que se adelantaba mucho y en bravura a nadie cedía.»
460 Dicho esto, salió apresuradamente del palacio como una loca, palpitándole el
corazón; y dos esclavas la acompañaron. Mas, cuando llegó a la torre y a la multitud de
gente que allí se encontraba, se detuvo, y desde el muro registró el campo: en seguida vio
que los veloces caballos arrastraban cruelmente el cadáver de Héctor fuera de la ciudad,
hacia las cóncavas naves de los aqueos; las tinieblas de la noche velaron sus ojos, cayó de
espaldas y se le desmayó el alma. Arrancóse de su cabeza los vistosos lazos, la diadema, la
redecilla, la trenzada cinta y el velo que la dorada Venus le había dado el día en que Héc-
tor se la llevó del palacio de Eetión, constituyéndole una gran dote. A su alrededor hallá-
banse muchas cuñadas y concuñadas suyas, las cuales la sostenían aturdida como si fuera
a perecer. Cuando volvió en sí y recobró el aliento, lamentándose con desconsuelo, dijo
entre las troyanas:
477 «¡Héctor! ¡Ay de mí, infeliz! Ambos nacimos con la misma suerte, tú en Troya, en
el palacio de Príamo; yo en Tebas, al pie del selvoso Placo, en el alcázar de Eetión, el cual
me crio cuando niña para que fuese desventurada como él. ¡Ojalá no me hubiera engendra-
do! Ahora tú desciendes a la mansión del Hades, en el seno de la tierra, y me dejas en el
palacio viuda y sumida en triste duelo. Y el hijo, aún infante, que engendramos tú y yo,
infortunados... Ni tú serás su amparo, oh Héctor, pues has fallecido; ni él el tuyo. Si escapa
con vida de la luctuosa guerra de los aqueos, tendrá siempre fatigas y pesares; y los demás
se apoderarán de sus campos, cambiando de sitio los mojones. El mismo día en que
un niño queda huérfano, pierde todos los amigos; y en adelante va cabizbajo y con las me-
jillas bañadas en lágrimas. Obligado por la necesidad, dirígese a los amigos de su padre,
tirándoles ya del manto ya de la túnica; y alguno, compadecido, le alarga un vaso pequeño
con el cual mojará los labios, pero no llegará a humedecer la garganta. El niño que tiene los
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padres vivos le echa del festín, dándole puñadas e increpándolo con injuriosas voces: ¡Ve-
te, enhoramala!, le dice, que tu padre no come á escote con nosotros. Y volverá a su ma-
dre viuda, llorando, el huérfano Astianacte, que en otro tiempo, sentado en las rodillas de
su padre, solo comía médula y grasa pingüe de ovejas, y cuando se cansaba de jugar y se
entregaba al sueño, dormía en blanda cama, en brazos de la nodriza, con el corazón lleno
de gozo; mas ahora que ha muerto su padre, mucho tendrá que padecer Astianacte, a
quien los troyanos llamaban así porque sólo tú, oh Héctor, defendías las puertas y los altos
muros. Y a ti, cuando los perros te hayan despedazado, los movedizos gusanos te comerán
desnudo, junto a las corvas naves; habiendo en el palacio vestiduras finas y hermosas, que
las esclavas hicieron con sus manos. Arrojaré todas estas vestiduras al ardiente fuego; y
ya que no te aprovechen, pues no yacerás en ellas, constituirán para ti un motivo de gloria
a los ojos de los troyanos y de las troyanas.»


